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"En los contornos de Madrid se han descubierto gitanos, bandoleros a caballo; cosa nueva y de per]uic’o ’, José PeUicer (1602-1679), cronista

,.m

Pasión por la música: la banda de Horvath Laci, de 1900. ,a:~~ ~sz~a~

%

Gitanos húngaros: doble danza con bastones, 1957. ~AP, q:, .,- Un gitano de Valaquia con su hijo a a la espalda. ~,~ ~E .

Un gitano oriental .......

Dos gitanos. ~r.,, p,, ,, ’,~~

Historia y antropologta I laviet + Aguirre Felipe (Zaragozn, 1047) publica una
..... C)lnontmlental "Historia de las itineranckls gitanas. I)e 1:1 India a Andalucla (1F ̄ ,

donde real]mm la condiciÓn dc paria errante, herrero y músico del cal~

El tiempo de los gitanos
ZARAt;OZA. Javier Aguirre (Za-
raguza, 1947) ha dedicado casi
veinte años al estudio de los gita-
nos. "Cómo puedo dccirselo: me
interesaron los gitanos porque
soy una persona muy politizada.
Todo arrancó con aquellos con-
flictos que se vivieron aquL en

q Kasan y en el Actur. a mediados
de los años 80, Pero. además, tam-
bién comprobé que habia un des-
conocimiento de muchos aspec-
tos de su historia y de su simación
de victimas bajo el nazismo, asun-
to en el que estoy trabajando".

Los gitanos pertenecian a un
segnlelltO de castas del lndostán,
aunque las fechas de su origen no
se conocen con exactitud. En el
año 050 ti historkMor Hamza de
tIispaban redactó la historia de
los reyes de Persia. "El aconteci-
miento principal del reinado de
Bahram Gur (430-443) es ’la lle-
gada por orden suya de doce mil
nlúsicos zott. a causa de la extra-
ñeza quc it causó ver qne algunos
de sus súbditos estaban bcbiendo
pero sin música. Éstos, postrán-
dose. le explicaron que los músi-
cos eran muy escasos en el Reino,
y que el precio de sus servicios
habia aumentado de forma exor-
bitante. El buen soberano escri-

bió al rey de la India, quien le
mandó doce mil músicos zott, y
Bahram los distribuyó en las ciu-
dades del Reino’. Esta sería la pri-
mera alusión literaria e historio-
gráfica a los gitanos".

El investigador Javier Aguirre
agrega que, alguños años des-
pués, el poeta Firdusi, hacia 1011.
en su "Libro de los Reyes" recoge
idéntica referencia, pero añade al-
go determinante en la leyenda de
los gitanos. Dice que los recién
llamados eran luri y no zutt, y que
el monarca Bahram Gur "dio a ca-
da uno un buey y un asno, porque
querla hacerlos agricultores, y les
hizo entregar por recaudadores
mil cargas de asno de trigo, pues
hablan de cultivar la tierra con
sus bueyes y sus asnos, emplear el
trigo para la siembra, producir co-
sechas v. hacer música para los
pobres, haciéndoles gratuitamen-
te ese favor".

Al cabo de un año. regresaron
ante el rey’. demacrados, y sin na-
da. Bahram Gur les dijo. casi a
modo de premonición o de com
dena: "No hubierais debido disi-
par las semillas, el trigo verde y la
cosecha. Ahora. os quedan los as-
nos. Cargadlos con vuestras co-
sas, preparad vuestros instru-

mentos de música 3.[ ponedies
cuerdas de seda".

De alguna manera, los gitanos
empezaban a preparar su inter-
minable éxodo por la tierra con la
pesada carga de aquella suerte de
maldición sobre los hombros. A
partir de estas primeras pobla-
ciones indias en Persia, surge la
lengua romani. El siguiente paso
en la evolución del pueblo gitano
es la diáspora en torno al año
1000 hacia Armenia y algunos lu-
gares de Asia Menor, hasta llegar
a las costas de los Dardanclos y el
Bósforo. adonde "se trasladaron
en busca de mejores recursos".

Guerras, tránsitos y esclavitud
Javier Aguirre recuerda un deta-
lle: "En su lengua original, se de-
nominaban dom, que derivaba de
la casta ’Domba’, paria y ágrafa;
por contagio con las distintas len-
guas se habian producido t ransli-
teraciooes que transformaron
"dom’ en ’rem’. De ahi le de len-
gua rumani’. Más tarde, ante las
invasiones de los turcos selyuci-
das. que asaharon Armenia, se
trasladaron a Anatolia occidental;
allí los bizantinos les endilgaron
un apodo iniurioso: "atcingani",
palabra de la que derivaria cinga-
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Aguirre Feli-
pe (Zarago-
za, 1947). Es
historiador e
nvestigador,
especializado
en e! univer-
so de los gi-
tanos en to

Javier Aguirre da Europa.
El libro der~,,a

de su tesis doctoral, leida en
1993 eq la Un;vers,dad de
Perpiñán

ru. Aguirre dice que "es tina voz
ligada al nombre de una secta he
rética que se cxtendió en el siglo
IX por el centro de Anatolia, a kl
que los urtodoxos le atribuian
prácticas de magia".

Li.lego, en medio de las cons-

tantes cruzadas y pugnas entre
los tártaros, los bizantinos } los
cruzados latinos, esta población
fiae conducida al norte del Danu
bio por los tártaros. Eso si, llega-
ron a las tierra rumanas de Vala
quia como esclavos; pero st, pro
dujo una insurrección de ielL’s lo-
cales y los valacos vencieron a los
intrusos y se aducfiaron de los es-
clavos cingaros. Asi uacieron las

formaciones estatales de \’ala-
qu}a y M’,ddavia.

Esa era la primera etapa de gil
trayecto europeo, pero ya enton-
ces los gitanos suscitab:m des-
coufianza y eran ~onsideradt,s
egipcios, idea que participa "’del
discurso eclesiástico grcco orto-
doxo. desarrollado Juego of 1 la
imagmación popular, l.a identifi
cación entre egipcios I, gitano.
fue una coartada del poder cdc
siástico ante el estupor y el mie-
d(l de sUS l~,ligreses, que pt~di:ln

asin/i]ar nnlv biell ese pal-elUC~Ct~
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De Cervantes,
Cosida, Lorca

El universo de los gitanos ha sus-
citado mucho interés en pintores
y escultores, en escritores, músi-
cos, realizadores. El libro de Ja-
vier Aguirre está plagado de
nombres de eruditos, fdólogos e
historiadores que abordan un
complejo fenómeno, que se pare-
ce al gran viaje de los celtas hacia

los fmes de la tierra. Desde Jeró-
nimo Münzer a García Lorca,
desde el erudito Dimitri Cante-
mira Falla, podíamos evocar
nombres tan conocidos como
Cervantes, que tituló una pieza
"La git anllla" e incluyó gitanos en
"El coloquio de los perros", Cara-
vaggio, Brueghel, Zuloaga o Ben-

lliure. Una de las piezas más sig-
nificativas, vinculadas con "la le-
yenda egipcia", es la obra "Naci-
miento de San Juan Bautista"
(1574), de Jerónimo Cosida, que
ha incluido en la escena del baño
a una joven egipcia "que luce una
típica capa de bello color rosa".
Está en el Museo de Zaragoza.

La itineraneia, en carromatos y en famHbk es una de las constantes delos gital~~.

La solidaridad familiar es otra caracter(stica del gitano: siempre hay un sitio para otro más. A~q~vo HERALDO

EL PRIMER SALVOCONDUCTO (ZARAGOZA, 1425)
Anota el historiador: "En enero de 1425, el rey Alfonso V el Magnánimo
concedió en Zaragoza un salvoconducto valedero por tres meses a don
Johan de Egipte Menor que se dirigía en peregrinación a Santiago de
Compostela. El 8 de mayo del mismo año, otro similar fue concedido al
Conde Tomás del Pequeño EgiDto, que se quejó ante las justicias del rey
de la pérdida de dos perros de caza de pelaje blanco, un lebrel y un ala-
no, que le habian sido robados cuando pasó por Alagón. Don Tomás se
negó a pagar peaie diez años más tarde en la aduana de Canfranc al
cruzar los Pirineos en su viaje de regreso, por condonaciÓn o gracia que
le habia otorgado el rey Alfonso, ante lo cual los peajeros de la aduana
redactaron un acta en aragonés pirenaico". (página 224).

Antiguo Testamento que habia de
la maldición al pueblo egipcio".

Una de las novedades del tra-
bajo de Aguirre tiene una clara re-
lación con este equívoco históri-
co: explica y documenta la im-
portantisima relación comercial
y cultural entre el Egipto mame-
luco y la Crimea tártara, que du-
r6 casi un siglo, y traza las rutas,
las escaramuzas bélicas, las per-
secuciones, la existencia bohemia
o inadaptada y el eclectieismo re-
ligioso de los calés.

"Los gitanos ya no serían capa-
ces de quitarse de encima ese
sambenito negativo. La palabra
gitano deriva de egiptano, gipta-
no. ¿Que qué es la ’leyenda egip-
cia’? Es, por un lado, comouu cas-
tigo por la supuesta negación de
la hospitalidad a la Virgen y al Ni-
ño en su huida hacia Egipto. Por
otra parte, se decia que habían si-
do gitanos los que habían forjado
los clavos para crucificar a Cris-
to en la cruz, al fin y al cabo los gi-
tanos ten/ah fama de ser muy
buenos herreros. Y también se
decía que habían robado un clavo
de la cruz para aliviar el dolor de
Cristo; esto ya iría en su descar-
go. Contando estas historias, asu-
miéndoias incluso, evocando una

peregrinación obligatoria de sie-
te años, lograron adentrarse en
Europa central y occidental, y
aseguraban que hacían peniten-
cia por estos hechos. Todo ello
encontraria eco en Hungría, don-
de se alzaba la bandera de la Cru-
zada cristiana. En ese malditismo
está el origen de su dispersión y
la falta de un territorio propio".

E~~lta, el cante, el flamenco
El relato cronolúgico de batallas,
tensiones políticas y mudanzas es
mucho más complejo, sin duda,
pero en el último tercio del siglo
XV se produjo otra emigración de
gitanos desde el Adriático hacia
España e Italia. Ahí empezaba
otra t~avesía iniciática, en cierto
modo, porque los gitanos que ya
habian recorñdo muchos cami-
nos de Europa, con sus oficios iti-
nerantes (herreros, cesteros, mú-
sicos, albañiles...), llegaron a Es-
paña y fue Alfonso V el Magná-
nimo quien otorgó en Zaragoza
un salvoconducto para tres meses
a don ~ohan de "Egipto Menor"
para peregrinar a Compostela.

También se dirigieron hacia
Castilla, con el apoyo del empe-
rador del Sacro Imperio Segis-
mundo de Luxemburgo, que les

Anecdotario

¯ Los músicos
Javier Aguirre recoge esta ob-
servación: "El conde de Haute-
rive, secretario francés en 1785
del príncipe de Moldavia Ale-
jandro Mavrocordato, señaló la
importancia de los músicos y
cantores cíngaros. En su opi-
nión ’son los poetas de la na-
ción’. C.) Al concluir su jorna-
da de trabajo, los cingaros es-
clavos de los dominios de los
boyardos se consolaban de sus
penas haciendo música"..

¯ La dama embelesada
"Una mujer de gusto, Lady
Craven, que se detuvo algunos
días en la cortes del príncipe
Soutzo, voivoda de Voloquia,
cuenta que durante la cena se
tocaba ’esa maldità música tur-
ca’, pero que felizmente era re-
levada de vez en cuando por la
de los cfngaros ’cuyos acentos
deliciosos habrían excitado a la
danza al hombre más pesado’".

a I.tm ~s
Escribe el historiador Aguirre
acerca de la virtud más caracte-
rística de los gitanos: "A esos
cantores itinerantes se les pue-
de ver como genuinos conti-
nuadores de la tradición de los
troveros medievales europeos,
como hace Alfredo Poissonier,
que compara a los músicos cín-
garos de Rumania con los tro-
vadores de Francia".

¯ Veladas y narraciones
"La cultura oral de los roms es-

La obra de JerÓnimo Cosida del Museo de Zaragoza con gitana.

lovacos tiene sus propios cuen-
tos y sus costumbres, tales co-
mo pasar sus veladas compi-
tiendo por demostrar quién sa-
be más palabras romanís raras
y pintorescas. Su léxico es ñco
en voces empleadas en la prác-
tica de su curanderismo popu-
lar". El libro de Aguirre suma a
su análisis histórico, otro, esen-
cial. relacionado con diversos
códigos lingüisticos.

a Mujer arrojada al mar
Otra deliciosa y trágica anéc-
dota de un libro que avanza
por muchos palses. "A comien-
zos del siglo XVII llegaron los
’gTpsies’ al archipiélago de
Shetland. En 1612 una gitana
llamada Katherin Faw recono-
cía haber apufialado a su mari-
do Murdo Browne. Un tribunal
la condenó y fue arrojada al
mar desde lo alto de los acanti-
lados de Scalloway’.

a GRanas del Sacromonte
Aguirro recoge esta descñp-
ción de "La Ilustración Anda-
luza’: "Esas gitanas del Albai-
cín y del Sacromonte, escépti-
cas, supersticiosas y falaces,
pero dotadas al mismo tiempo
de un gran sentido práctico y
utilitario, como todos los de su
raza han sabido adaptarse per-
fectamente al medio en que vi-
ven. En el camino que conduce
al Sacromonte hay algunas
cuevas donde unas decenas de
granas van a la búsqueda de
extranjeros curiosos..."

habia concedido el patronazgo y
la posibilidad de sentirse partici-
pes de la Cruzada. y hacia Anda-
lucia, donde encontraron vincu-
los particulares con el cristianis-
mo de Granada. Muchas t’amilias
se instalaron ali/, y por contacto
nacería el fenómeno del cante, y
posteriormente el flamenco, a fi-
nales del siglo XVIII y a princi-
pios del XIX. En este caso ya coin-
cide con "la presencia de un es-
trato étnico germánico en el me-
dio popular andaluz", dice.

El rey Carlos III legalizó su si-
tuación con la Pragmática de 1783.
Hasta hacia poco la forma de vi-
da de los gitanos provocaba rece-
los en señores y siervos, se les ha-
bia perseguido y la justicia los en-
viaba a galeras. En algún momen-
to, se decidió que se hicieron
agricultores, y no se consiguió,
pero si fueron expulsados, y lue- |
go censados y por fin se les asig-
nó residencia. "Se temian sus hur-
tos. Los gitanos tenían fama de
adivinos y curanderos, llevaban I
por el mundo el prestigio de lo
mágico, como el mito del tesoro
oculto. Pese a haber perdido su
lengua, han sabido alegrar la vida
de los demás con su música. Sus I
interpretaciones eran casi un há-
bito entre los campesinos en el
trabajo mismo. Lo más determi-
nante en ellos es la música, son
prodigiosos, es algo increible.
Otra virtud suya es la defensa de
la pureza, su creencia en la pure-
za; además poseen un gran senti-
do de solidaridad familiar".

Reivindicados por el romanti-
cismo, la literatura y la pintura,
por las vanguardias, "jamás han ̄
dejado de ser parias, Su lugar en
la antropologia europea es el lu-
gar del paria", resume Aguirre.

ANTON CASTRO ¯
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